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Había una vez un anciano
que cada mañana se bañaba en el río.



Un día, mientras nadaba,
le pareció ver un enorme tronco
avanzando hacia él.



De repente,
el tronco se puso en posición vertical y…

... una serpiente gigante lo miró con sus ojos amarillos,
abrió la boca y, mostrando dos enormes colmillos, siseó:

–¡Sssííí…, te voy a comer a tiii!




